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			A mis hijas: Alejandra y Andrea.

			Que las enseñanzas contenidas en este libro
les guíe en su camino por la vida.
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			Introducción

			Mi meta es que el lector

			asimile las lecturas, sus significados y hurgue en ellas.

			Las viva intensamente y las experimente

			en su vida cotidiana. Yo las descifro,

			usted cuestione y observe

			hasta encontrar en ese, su pasado,

			las explicaciones de muchos

			de los fenómenos que hoy le ocurren.

			Para que en el caminar de su existencia

			y en su interrelación con Dios

			obtenga la luz.

			Estimado lector, le doy la bienvenida a este su tercer volumen de la colección Revelaciones de inteligencia espiritual, en el cual se engloban aquellos textos de la prédica que te prepara para la segunda venida de Jesucristo.

			Esta es, pues, la última entrega de la saga de revelaciones de la Biblia, pensada no solamente para quienes profesamos la religión católica, sino también para quienes buscan una guía orientada de vida. La palabra de Dios es viva y ejerce poder. Cuando es bien dirigida, te puede significar una fuente de sabiduría. Posee la potestad de moldear nuestro modo de pensar, nos ayuda a resolver problemas, mejora nuestra calidad de vida y confiere la capacidad necesaria para hacer frente a las diversas situaciones de la vida: más importante aún, nos posibilita llegar a conocer y amar a Dios.

			El sabio rey Salomón dijo: «Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propio entendimiento. En todos tus caminos tómalo en cuenta, y él mismo hará derechas tus sendas».1

			A la pregunta: ¿cuántas religiones compartimos la Biblia como texto sagrado? Hoy en día, la utilizamos los católicos —romanos, ortodoxos, coptos—, protestantes —con sus miles de variantes— y judíos mesiánicos. El Antiguo Testamento —entero o en parte— también es utilizado por el judaísmo rabínico, quienes utilizan el Tanaj, la Biblia hebrea, paralela al Antiguo Testamento de los cristianos. Por esto la importancia de conocer y estar al día con el mensaje que nos transmite la palabra de Dios.

			En el primer volumen de esta colección, me concentré en la preparación al estudioso de la palabra de Dios para habilitarle el camino hacia su labor de apostolado. El segundo volumen fue un estudio de los cimientos de la fe cristiana. Así entonces, en esta su tercera entrega, quiero brindarle —siguiendo mi estilo— un sentido práctico de la palabra de Dios, reuniendo aspectos más contemporáneos, muy necesarios para el cristiano interesado en desentrañar el escrito que durante muchos siglos ha perdurado y se mantiene para nuestras vidas.

			El Formato de lectio divina

			«Lectio divina (en latín: lectura divina, “lectura orante”) es una metodología de reflexión y oración de un texto bíblico utilizado por católicos desde los primeros años del cristianismo. El primero en utilizar la expresión fue Orígenes (aprox. 185-254 d. C.), teólogo, quien afirmaba que para leer la Biblia con provecho es necesario hacerlo con atención, constancia y oración. En el centro de la práctica de la lectio divina se encuentra una actitud receptiva y reflexiva de lo que Dios dice por medio de la palabra.

			Contempla cuatro partes: lectio, meditatio, oratio y contemplatio (lectura, meditación, oración y contemplación). Estas deben realizarse en silencio y contemplativamente. Durante el medioevo, esta metodología era utilizada principalmente entre el clero monástico. Con el tiempo se extendió a los fieles y actualmente es una práctica común entre los católicos practicantes».

			En cada segmento es importante hacernos las siguientes preguntas:

			•LEER. ¿Qué dice el texto? ¿Qué sucede en este pasaje del evangelio?

			•MEDITAR. ¿Qué me dice DIOS en este texto?

			•ORACIÓN. ¿Qué le quiero decir yo a DIOS sobre este texto?

			•CONTEMPLACIÓN. ¿Qué hacer como resultado de la oración?

			

			
				
					1	Proverbios 3:5, 6.

				

			

		

	
		
			Como la semilla debe morir, así debes morir al pecado

			Hermanos, pongamos nuestra atención a la siguiente lectura según san Juan 12, 24-26.

			«En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Yo les aseguro que si el grano de trigo sembrado en la tierra, no muere, queda infecundo; pero si muere, producirá mucho fruto. El que se ama a sí mismo, se pierde; el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se asegura para la vida eterna. El que quiera servirme que me siga, para que donde yo esté, también este mi servidor. El que me sirva será honrado por mi Padre”».

			Hermanos, son dos los mensajes de este breve texto: en primer lugar, Jesús se da a conocer a sí mismo; en segundo lugar, nos indica el camino del verdadero discípulo. Todos sabemos que la semilla puesta en la tierra sufre un proceso de transformación, desaparece como semilla, pero da origen a una nueva planta, por ejemplo, el maíz o el arroz con frutos abundantes. La muerte de Jesús no fue un fracaso, fue el comienzo de un mundo nuevo a partir de la cruz.

			Mirando con fe al crucificado, se comprende quién es Jesús, y en él, se encuentra la salvación: «Cuando sea levantado sobre la tierra atraeré a todos a mí». Allí se nos revela la obediencia del hijo al Padre, su donación total, el desprendimiento de sí mismo. En una palabra, su autenticidad. En la cruz, también se nos da a conocer el amor de Dios por nosotros y su presencia salvadora.

			Los frutos de esa muerte son: la glorificación del Padre, la exaltación del hijo y la victoria sobre el mal. Ahora bien, el príncipe de este mundo será echado fuera y también de allí parte nuestra salvación. Si ese es el camino de Cristo, también debe ser el del cristiano, el discípulo está llamado a perderse como la semilla para alcanzar la vida verdadera; el camino del hijo del hombre es el mismo del creyente.

			En lugar de defender su propia vida en una actitud egoísta, el cristiano hace de ella un don en la aceptación filial de la voluntad del Padre y del servicio a los hermanos; pero todo esto con la certeza de que esta donación de sí mismo concluye, como la existencia de Jesús en las manos del Padre, que no deja sin recompensa a quien ha imitado a su hijo.

			Estas palabras que se han hecho realidad en la vida de tantos mártires me recuerdan las palabras de Pablo en su Primera carta a los corintios: «Siendo libre de todos, me he hecho esclavo de todos para ganar a los que más se pueda, me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles, y todo esto lo hago por el Evangelio para ser partícipe del mismo». Decía también el mismo apóstol a los presbíteros de Éfeso: «Yo no aprecio mi vida, tan sólo deseo cumplir mi carrera y cumplir con el ministerio que he recibido del Señor Jesús, de dar testimonio del evangelio de la gracia de Dios».

			Soy consciente de que este mensaje choca con una mentalidad egocéntrica muy presente en la cultura de hoy, muchos dicen: «la vida es mía y hago con ella lo que a mí más me gusta» o «yo soy libre y por eso hago lo que quiero», «a mí nadie me manda», incluso: «no pienses que vas a cambiar al mundo», y añaden otros: «vive tu vida y deja que cada quien viva la suya».

			Hermanos, ¿será esta la libertad verdadera? ¿Será el camino del individualismo y del egoísmo, el que te conduce a la felicidad? Ciertamente, no es el camino de Jesús ni el camino del Santo Padre. Una vez más, la sabiduría del mundo y la de Dios se enfrentan y te llaman a escoger: «Si quieres la vida —nos dice Jesús—, hay que perderla, si te aferras a ella la vas a perder para siempre».

		

	
		
			Dios no nos abandona

			Hermanos, vamos ahora a revelar el conocimiento por medio de la lectura del libro del Deuteronomio 31, 1-8.

			«En aquellos días, Moisés dirigió estas palabras a todo el pueblo de Israel: “He cumplido ya ciento veinte años y me encuentro achacoso. Además, el Señor me ha dicho que no cruzaré el Jordán. El Señor, nuestro Dios, lo cruzará delante de ustedes; él destruirá a todos esos pueblos ante sus ojos para que ustedes se apoderen de ellos, y Josué pasará al frente de ustedes, como lo ha dicho el Señor. El Señor tratará a los enemigos de ustedes como a los reyes amorreos Sijón y Og, y los arrasará como a sus tierras. Cuando el Señor se los entregue, harán con ellos lo que yo les he ordenado.

			Sean fuertes y valientes, no teman, no se acobarden ante ellos, porque el Señor su Dios, avanza con ustedes. Él no los dejará ni abandonará”.

			Después Moisés llamó a Josué y le dijo en presencia de todo el pueblo de Israel “Sé fuerte y valiente, porque tú has de introducir a este pueblo en la tierra que el Señor, tu Dios, prometió dar a nuestros padres; y tú les repartirás esa tierra. El Señor, que te conduce, estará contigo; él no te dejará ni te abandonará. No temas ni te acobardes”».

			Hermanos, Moisés sabe que se aproxima el fin de su vida, Dios le ha revelado que no pasará el Jordán para entrar en la tierra prometida, tan solo podrá visualizarla desde la altura del monte Negro, y lo que preocupa al que ha sido por mucho tiempo el guía espiritual y material del pueblo elegido de Dios es que este permanezca fiel a la alianza pactada a los pies del Sinaí y lleve a cabo el proyecto que Dios le ha encomendado. Hay una certeza profunda en el corazón de Moisés en esta hora de despedida: Dios estará siempre con su pueblo para protegerlo y acompañarlo, Yahvé estará siempre presente porque es el Dios cercano, el Dios fiel a sus promesas, los mediadores humanos van pasando como desfilan los actores en un teatro, pero la historia continúa.

			El sucesor de Moisés será Josué, que lo ha acompañado a lo largo del éxodo y que encabezará el pueblo en la conquista de Palestina. Moisés le impone las manos, que es el gesto de la transmisión de un poder, que continúa también en la Iglesia, precisamente en el rito de la ordenación del sacerdote y del obispo. Pero más allá de los intermediarios humanos, es por medio de ellos que se perpetúa la presencia amorosa de Dios.

			Pienso que esa página del Deuteronomio ilumina también la vida del cristiano de hoy, el camino del pueblo de Dios que al igual que el de Israel no es nada fácil: la conquista de la tierra prometida es nuestra lucha por extender el reino de Dios en el mundo y esto supone un enfrentarse a diario con las fuerzas del mal.

			El libro del Apocalipsis, con su simbolismo de batallas y de catástrofes, nos lo reafirma con claridad y en la historia de la Iglesia «el Señor hace aparecer figuras de guías carismáticas como Moisés, quienes como si vieran lo invisible nos animan con su palabra y con su testimonio».

			Solo para dar un ejemplo, que conocemos bien, pienso en la figura del papa Juan Pablo II, colocado por Dios al frente de su Iglesia por tantos años; hombre de Dios que recorrió el mundo de manera incansable para anunciar a todos la buena noticia de Jesucristo. Pero los hombres pasan y Dios permanece, así como persevera su Iglesia, a la que el espíritu le asegura de manera permanente la guía de sus pastores. Sepamos recoger el mensaje de esperanza que, por medio de su palabra, el Señor nos transmite hoy: «Jamás va a abandonar el Señor a su Iglesia, a la que ha conquistado al precio de su sangre, jamás nos va a abandonar aquel que para que experimentemos su presencia se ha hecho uno de nosotros», y permanece con su corazón abierto para asegurarnos su amor que perdura para siempre.

			El salmo 32 quiere recordarle a Israel que él es el pueblo elegido de Dios, quien, a lo largo de su historia, ha permanecido a su lado como protector, estas palabras nos permiten a los cristianos celebrar la fidelidad de Dios:

			Bendice, Señor, a tu pueblo

			«Voy a proclamar el nombre del Señor,

			den gloria a nuestro Dios,

			porque sus obras son perfectas.

			Acuérdate de los días remotos,

			considera las edades pasadas,

			pregúntale a tu padre y te lo contará,

			a los ancianos y te lo dirán.

			Cuando el altísimo daba a cada pueblo

			su heredad

			y la distribuía a los hijos de Adán,

			trazó las fronteras de las naciones

			según el número de los hijos de Israel.

			La porción del Señor fue su pueblo,

			Jacob fue su heredad.

			Sólo el Señor los condujo,

			no hubo dioses extraños con él».

		

	
		
			La humildad

			Hermanos, vamos a continuar nuestra lectio divina revelando la lectura de san Mateo 18, 1-5, 10, 12-14.

			«En cierta ocasión, los discípulos se acercaron a Jesús y le preguntaron: “¿Quién es el más grande en el Reino de los cielos?”. Jesús llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y les dijo: “Yo les aseguro a ustedes que si no cambian y no se hacen como los niños, no entrarán en el Reino de los cielos. Así pues, quien se haga pequeño como este niño, ése es el más grande en el Reino de los cielos. Y el que reciba a un niño como éste en mi nombre, me recibe a mí.

			Cuidado con despreciar a uno de estos pequeños, pues yo les digo que sus ángeles, en el cielo, ven continuamente el rostro de mi Padre, que está en el cielo. ¿Qué les parece? Si un hombre tiene cien ovejas y se le pierde una, ¿acaso no deja las noventa y nueve en los montes, y se va a buscar a la que se le perdió? Y si llega a encontrarla, les aseguro que se alegrará más por ella, que por las noventa y nueve que no se le perdieron. De igual modo, el Padre celestial no quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños”».

			Los apóstoles le hacen una pregunta a Jesús: «¿Quién es el más grande en el Reino de Dios?», en primer lugar, notamos la poca madurez espiritual de los doce a pesar del tiempo que tienen de andar con el Señor, podríamos aplicarles a ellos las palabras que el maestro le dijo a Pedro: «Ustedes razonan como los hombres, no como Dios». Mientras Jesús habla de su pasión y muerte, ellos están discutiendo acerca de los primeros lugares en el reino prometido por Jesús.

			El evangelista san Marcos nos dice que fue el Señor a preguntarles: «¿De qué hablaban en el camino? que los oía discutiendo, ellos se quedaron callados porque habían discutido acerca de quién de ellos era el más importante». La respuesta de Jesús es por medio de un gesto simbólico: coloca un niño entre el grupo de los discípulos y les enseña que en el reino de Dios la grandeza se mide al revés de como la medimos aquí.

			«Cuanto más eres pequeño, débil y necesitado, tanto más eres grande a los ojos de Dios». Y ya que un pequeño es el más importante, el trato que demos a los niños es recompensado por el señor, como si se lo hiciéramos a él personalmente. Esta enseñanza de Jesús se encuentra con frecuencia en la palabra de Dios, en el cántico de María que dice: «Fijó su mirada en la pequeñez de su esclava, derribo del trono los poderosos y ensalzó a los humildes».

			«El que se enaltece —dice Jesús—, será humillado y el que se humilla será enaltecido, el que quiere ser primero tome el último lugar y el que quiere ser más importante que se haga el servidor de todos», en conclusión, la importancia de una persona, Dios, la mide al revés de como lo hacemos nosotros. Cuanto más te haces humilde, tanto más grande eres; cuanto más te esfuerzas por ser grande y superior a los demás, tanto más eres insignificante para Dios. En ese contexto, Mateo recuerda una parábola de Jesús, que Lucas coloca en el grupo de las parábolas de la misericordia.

			Recuerdo un comentario del cardenal Van Thuan2 que decía: «Me encanta Jesús porque no sabe de matemáticas, ¿qué es más?, ¿noventa y nueve ovejas o una sola? Para nuestra matemática, noventa y nueve es mucho más que uno, pero para Dios es al revés: uno es más que noventa y nueve, por eso deja las noventa y nueve en el monte y se dedica de lleno a la única que se ha extraviado».

			Así, hermanos, es el amor de Dios por nosotros: deja que su hijo muera como un malhechor, responsable de nuestros pecados para que nosotros seamos salvados por su muerte, ¿te parece lógico? No, pero la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los hombres, nos enseña el apóstol Pablo.

			

			
				
					2	François-Xavier Nguyen Van Thuan.

				

			

		

	
		
			La obediencia

			Hermanos, vamos ahora a revelar el conocimiento de la lectura del libro del Deuteronomio 34, 1-12.

			«En aquellos días, Moisés subió del valle de Moab al monte Nebo, a la cima del Pisgá, que mira hacia Jericó. Desde ahí le mostró el Señor todo el país: la región de Galaad hasta Dan; el territorio de Neftalí, de Efraín y de Manases; todo el territorio de Judá hasta el mar Mediterráneo; las tierras del sur; el amplio valle que circunda a Jericó, la ciudad de las palmeras, hasta Soar, y le dijo: “Esta es la tierra que les prometí a Abraham, a Isaac y a Jacob, diciéndoles que se la daría a sus descendientes. A ti te la he dejado ver con tus propios ojos, pero tú no entrarás en ella”.

			Y Moisés, siervo del Señor, murió ahí, en Moab, como había dicho el Señor. Lo enterraron en el valle de Moab, frente a Bet Fegor, pero hasta el día de hoy nadie ha conocido el lugar de su tumba.

			Moisés murió a la edad de ciento veinte años y no había perdido la vista ni las fuerzas. Los israelitas estuvieron llorando a Moisés en el valle de Moab treinta días, tiempo señalado para el duelo de Moisés.

			Josué, hijo de Nun, estaba lleno del espíritu de sabiduría, porque Moisés le había impuesto las manos. Los israelitas lo obedecieron, como el Señor se lo había ordenado a Moisés.

			No ha vuelto a surgir en Israel ningún profeta como Moisés, con quien el Señor trataba cara a cara; ni semejante a él en las señales y prodigios que el Señor le mandó realizar en Egipto, contra el faraón, su corte y su país; ni por su poder y los grandes portentos que hizo en presencia de todo el pueblo de Israel».

			Esta página del Deuteronomio ha cobrado también actualidad. El 20 de marzo del año 2000, el papa Juan Pablo II subió al cerro Montenegro, donde hay un templo dedicado a Moisés y desde donde la vista se extiende a buena parte de Palestina.

			Moisés, que ha conducido a Israel durante los cuarenta años de peregrinar por el desierto, podrá contemplar la tierra prometida, pero no entrar en ella como castigo de Dios, por haber dudado de él por un momento, cuando golpeó por dos veces la roca para que de ella brotara el agua en el desierto.

			Quizá a nosotros nos parezca excesivo este castigo del Señor para con el hombre que fue el guía fiel del pueblo y el amigo personal de Yahvé, pero, de esa manera, Dios quería enseñar al pueblo y también a nosotros que él es el absoluto y que la obediencia a su voluntad debe ser puesta por encima de todo.

			Y hablo aquí de castigo porque en el Antiguo Testamento esa era una característica que vemos reiteradamente de parte de Dios; ya hemos visto en los textos del Nuevo Testamento que Jesús vino a cambiar esa percepción a un Dios de amor. Ahora bien, trascendamos un poco más esta polaridad que se da en diferentes pasajes y detengámonos a pensar: el ser humano vive etapas positivas y negativas que van formándolo, como muestra, en ocasiones, tenemos a uno de nuestros padres más estrictos y otro que nos consiente, ¿lo ha vivido usted, estimado lector? Esto es así porque la Biblia es un reflejo permanente de la vida del cristiano.

			Pensemos con qué frecuencia, por un simple pretexto, por ejemplo, dejamos de cumplir los mandamientos, con la excusa de que Dios es misericordioso y lleno de paciencia. En ninguna parte de la Biblia se nos dice que Dios hace de alcahuete y que nuestros gustos o intereses pueden desplazarlo de nuestras prioridades: «Amarás al Señor tu Dios con toda tu alma, con toda tu mente, con todas tus fuerzas».

			La contemplación de la tierra prometida revela la fidelidad de Dios a su palabra. A Abraham le prometió dar a su descendencia en propiedad la tierra donde el patriarca estuvo siempre como extranjero. En repetidas ocasiones, había renovado esta promesa, que en ese momento empezaba a hacerse realidad, aunque el tiempo de Dios no es el nuestro, él nunca falla en su palabra y, para nosotros, es la promesa de nuestra verdadera patria que poseeremos desde el momento de encontrarnos con él: «Voy a prepararles un lugar, cuando se los haya preparado volveré y los llevaré conmigo, para que donde yo esté, estén también ustedes conmigo».

			El texto que hemos leído concluye con una alabanza a la figura de Moisés, él fue el amigo de Dios con quien hablaba cara a cara; él fue el instrumento del que se valió Dios para liberar al pueblo de la esclavitud del faraón; fue el mediador de la alianza pactada a los pies del Sinaí y fue el legislador sabio que supo traducir en normas concretas las exigencias de la alianza con Dios. El gran intercesor también fue Moisés entre Dios y el pueblo en los momentos de rebeldía y de desobediencia de Israel.

			El pueblo de la antigua alianza manifiesta una gran admiración por Moisés, aunque en su existencia le amargó la vida. Pidamos al Señor que también nosotros sepamos valorar a las personas seguidoras suyas, que han sido y siguen siendo un ejemplo con su testimonio de vida.

			El salmo 65 podemos ponerlo en boca de Moisés que agradece al Señor por sus favores, sin embargo, lo hacemos nuestro para glorificar a Dios por las maravillas que continúa realizando en favor nuestro:

			Bendito sea el Señor

			«Que aclame al Señor toda la tierra.

			Celebremos su gloria y su poder,

			cantemos un himno de alabanza,

			digamos al Señor: “¡Tu obra es

			admirable!”.

			Admiremos las obras del Señor,

			los prodigios que ha hecho por los

			hombres.

			Naciones, bendigan a nuestro Dios

			hagan resonar sus alabanzas.

			Cuantos temen a Dios, vengan

			y escuchen,

			y les diré lo que ha hecho por mí.

			A él dirigí mis oraciones

			y mi lengua le cantó alabanzas».

		

	
		
			La corrección fraterna

			Hermanos, vamos ahora a leer con mucha fe y atención la lectura de san Mateo 18, 15-20.

			«En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Si tu hermano comete un pecado, ve y amonéstalo a solas. Si te escucha, habrás salvado a tu hermano. Si no te hace caso, hazte acompañar de una o dos personas, para que todo lo que se diga conste por boca de dos o tres testigos. Pero si ni así te hace caso, díselo a la comunidad; y si ni a la comunidad le hace caso, apártate de él como de un pagano o de un publicano.

			Yo les aseguro que todo lo que aten en la tierra, quedará atado en el cielo, y todo lo que desaten en la tierra, quedará desatado en el cielo.

			Yo les aseguro también que si dos de ustedes se ponen de acuerdo para pedir algo, sea lo que fuere, mi Padre celestial se lo concederá; pues donde dos o tres se reúnen en mi nombre, ahí estoy yo en medio de ellos”».

			Hermanos, el Evangelio de Mateo es llamado, con razón, el evangelio de la comunidad cristiana; después de la ascensión del Señor y gracias a la predicación de los apóstoles, van surgiendo las primeras comunidades cristianas. Los Hechos de los apóstoles nos dan cuenta de lo que pasa en los primeros tiempos de la Iglesia, y no hay duda de que en ellas se aprecian los valores del evangelio, como el amor mutuo, el compartir los bienes materiales, el entusiasmo por la palabra de Jesús, el culto que se afirma en torno a la eucaristía y un ambiente de mucha alegría.

			Pero son comunidades formadas por hombres, no por ángeles, por eso mismo van apareciendo defectos que dificultan la convivencia, crean dudas acerca de la fe, abusos en el comportamiento de los creyentes; el mismo libro de los Hechos es testigo de todo esto. ¿Qué hacen los evangelizadores? Y en nuestro caso concreto, el evangelista Mateo recuerda a la comunidad las enseñanzas de Jesús y le pide que confronte su comportamiento con la verdad del mensaje de Cristo.
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